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Capítulo 1

Yo pierdo mi sentir en un bolero cuando pasas desapercibida,
te sueño como nunca al rozarme las espinas de un rosal
que toma gotas de mi sangre para captar si me suspiras,
para descifrar cuando te vas a decidir al querer besar
mis labios.

Quisiera que al menos me sonrías tan dulce y fantástica
para poderme desintegrar en tu canto todo un misterio
derramando en mi corazón la mejor de mis lágrimas
haciendo huracanes con dos tercios de tu aliento
y amarnos.

Vuelas nube desdibujándote en cada una de mis tardes,
vuelas trazando sin querer el bosquejo de mi melancolía;
ayer redujo sutilmente todas mis ilusiones a frases
porque ni siquiera soy la flor de tu alma hecha esquirlas
fría y abatida.

Tócame mi amor que hoy al decrecer el rostro de esta luna
mis pupilas te darán su luz para que me abraces eterna
y brilles como la ilusión que conquista en la penumbra
y bailes en la cuarta sinfonía de la nueva princesa
que yo inventaría.

Encuentro el susurro de tu cuerpo en el botón de una pasionaria
sin descubrir las máscaras impropias de sus palabras
sólo sé que supone ser la sombra que cruza la luz de mi ventana
en el perfil imperfecto y sigiloso que muestra el alba
desnuda ante el naufragio, en el mar de mis miradas.

***

Vi algo de mi corazón amarrado a las puntas de tu pelo
lo llevas desde que envidié la voz del frío sobre tu cuerpo
cuando llovía y te mojaste de casi todos mis deseos
los que te dirán desde la soledad cuánto te pienso,
piénsame.

Abrázame niña que hoy todavía no logro confundirte
entre la pasión inventada y el sol cayéndose tan triste,
intenta sentirme en tu piel hasta que quieras morirte
por la crueldad de mi ausencia, siendo esto el desquite
de mis lamentos.

Yo amo ser prisionero entre tu destino y tu par de zapatillas



andan y no se acuerdan que me hacen así la primera herida;
mírame más y te quemarás en el verso de mi sonrisa
quiero despeinarte con la canción muerta de mis letrillas,
respírame.

Tu espejo es un lucero en el apogeo de mis madrugadas,
intento bordar tu rostro con la sensibilidad de mi desolación,
intento pero sólo era la luz de aquel que se refractaba
en los ojos de la oscuridad como portada hacia mi consolación,
un suspiro añejo.

***

Yo pierdo mi sentir en un bolero cuando pasas desapercibida
que se consume en la fragilidad absurda de un solo te quiero
paseándose sobre mi cama, haciendo giros ya en cenizas;
te alejas y la majestuosidad irrepetible de mi primer beso
está desintegrándose detrás de tu vida.
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